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I. PRIMERA DEFINICIÓN

Un movimiento social es una red de interacc:iones informales entre individuos,
grupos, y / o organizaciones que, en, sostenida 1- habitualruente conflictiva, con-
tienda con autoridades políticas, elites )* oponentes -y compartiendo unct identi-
dad cr¡lectivct- demandan públicaruente combios en el ejercicio o redistribucíon
del poder enfovrtr de intereses colectivos.

Esta es una previa y provisional defrnición de los movimientos sociales.
Cuando finalicemos el capítulo ofreceremos otra, más desarrollada, algo más mati-
zada. Somos conscientes, por otro lado, que esta definición es algo abstracta; ello
resulta paradójico porque los movimientos sociales son formas de acción colecti-
va muy reales, muy vivas. Nada es tan poco abstracto como un movimiento social.
Las luchas contra el poder político entabladas por movimientos de campesinos,
obreros, mujeres, ecologistas y nacionalistas, son sobre todo concretos conflictos
en def'ensa o exigencia de concretos intereses o valores.

En un primer intento de delimitación, resulta de sentido común el excluir de la
denominación de movimientos sociales a aquellos grupos, asociaciones, o simple-

t4021



LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 403

mente actividades colectivas, cuya única pretensión consiste en ocupar el ocio
mediante actividades de juego, deportivas, artísticas, culinarias. Existe una coinci-
dencia en todas las perspectivas analíticas sobre los movimientos sociales a la hora
de af,rmar que los movimientos sociales pretenden algo más <<importante»; algo
que tiene como objetivo la transformación social, en el sentido más amplio posible

del término. Pretenden lograr reconocimiento, desarrollo y protección de intereses

y necesidades individuales o colectivas que esos movimientos consideran expresan

él bienestar colectivo, o la igualdad, o la libertad, o la justicia, o la emancipación, o

en general, la dignidad humana. Un mundo de intereses y necesidades en cuya
coniecución están en juego valores y retos humanos fundamentales. Defender,
lograr y también transformar dichos intereses y necesidades en derechos. En dere-

chos establecidos por el poder político.
Por eso resulta oportuno iniciar nuestro análisis de los movimientos sociales

describiendo cuáles han sido -y son- los principales movimientos sociales, y

cuáles sus principales rasgos. Un primer y breve repaso histórico que nos servirá
para, más tarde, comprender mejor (saber a qué realidades nos estamos refirien-
do) cuando desarrollemos las consideraciones teóricas que conforman la mayor
parte de este trabajo.

II. LOS MOVIMIENTOS SOCIALES Y EL PROCESO HISTÓRICO I

2.1. Preludio: Si los movimientos sociales construyen identidades colectivas
a fin de resolver conflictos de poder, la historia del mundo occidental es, desde las

revoluciones burguesas, una historia de movimientos sociales. Pudiera ubicarse a

los movimientos nacionalistas en el umbral que separa la pre-modernidad de la
modernidad, asignar al movimiento obrero una posición central en la modernidad,
e identificar a los <<nuevos>> movimientos sociales, el ecologismo, el pacifismo, el
feminismo, con la post-modernidad; sino fuera porque los «viejos>> movimientos
sociales han seguido construyendo nuevas identidades en los tiempos post-moder-
nos, y que los llamados <<nuevos>> movimientos sociales hunden todos sus raíces,

cuando menos, en el siglo xtx.

I Entre la abundantísima bibliografia sobre los movimientos sociales mas relevantes, que a con-

tinuación describiremos, seleccionamos algunas obras.

Para los movimientos nacionalistas: SEnEn (1989), LprntteNott (1991). CanttNrl- (1998), e

IennRR (2005a). Movimiento obrero SncNEs (1994), KoulEn (1995), PÉnBz LeoEsn¿n (1997),Letz
(2002.). Zuspno (1993) y Tannow (1991), Rpcro (2003), CoRrnvtrnRre (2004), LerRvpN»le (2004).

Sobre el conjunto de los nuevos movimientos sociales: Op¡E (1988) RIBcuveNN y FnnNÁNoez

Buey (1994), Caseuerre (1998), y Cnluourl (2002). Específicamente para el feminista, diversos
artículos en Mueu.eR, C. y MonRls A. (1992) y Gneu (1993) MoNreRo (2004), Cauplllo (2002) y
SRNz y MelooNn»o (2004). Para el ecologista, RetcuvnN (1991), B,+RCENR, IenRRa v Zusllce
(1995), FenNÁN»Bz (1999), Jrrr¿ÉNnz (2002), ManrÍNez (2004) y Tallo (2000). El pacifista/ antimi-
litarista, AcurRnE y otros (1998) SeNpr»no (1997), A¡ÁNclz (2003) y PnAr (2005).

Sobre los novísimos movimientos sociales: FuNEs v A»Ell- (2003), FuNes (1998), JpRRz v
RovsRo (2002), WuruNow (1996), BE:Rn (2001), MnoRIo (2002),IBARRA, Gotr¡Á y MnnrÍ (2002).
Sobre los movimientos antiglobalización ver: FpnruÁNonz Buev (2004), GeNno (2000), MoNEosRo
(2003), MenrÍ t Purc (2002), DÍnz Selnz¡p. (2002) y Pesron (2002).
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3.2. Los movimientos nacionalistas responden a dos conflictos que no cabe
confundir: el que enfrenta al proceso de construcción del Estado-nacién moderno
contra la tradición; y el que opone centro y periferi a. La transferencia de la sobe-
ranía personal del monarca a un ente colectivo como la <<nación», la conversión
del súbdito en ciudadano, anunciada esta última por la Revolución Gloriosa bri-
tántca, presentan un carácter paradigmático en la Revolución Francesa. Es aquí
donde la enorme liberación de energías que produce la transformación de la
sociedad estamental en el pueblo-nación, en lucha abierta contra el Antiguo
Régimen, adquiere un claro carácter de movimiento social: las estrofas de la
Marsellesa reflejan con agldeza esa efervescencia identitaria de naturaleza movi-
mentista.

Cuando las legiones napoleónicas conquistan casi toda Europa en provecho de
la Francia imperial, la llama nacional, salvo excepciones, no se difunde por adhe-
sión al francés, sino en lucha contra el invasor. Pero conquistadores y conquista-
dos comparten las mismas ideologías antiabsolutistas que alimentan las nuevas
identidades nacionales: la concepción liberal de la nación teorizada por Locke,
individualista y representativa, basada en la libertad y la propiedad; la concepción
genealógica de la patria-nación, hecha de sangre y de descendencia, de
Montesquieu y Burke; y la concepción democrática nacional de origen rousseau-
niano, para la que el soberano es el colectivo, la <<voluntad generalrr, no el indivi-
duo ciudadano.

La acción posterior del Estado constructora de la Sociedad y la Comunidad
Nacionales no presenta ya carácter de movimiento social. La Sociedad nacional es
fruto de la creación de un mercado unificado y de una Administración eficiente, de
la socializaciín política de las masas a través de la enseñanza universal obligato-
ria y de su integración mediante mecanismos políticos tales como el sufragio uni-
versal. La Comunidad nacional es obra de una cultura política que alimenta la leal-
tad de los ciudadanos al Estado y genera su sentimiento de pertenencia a la Nación
estatal.

Pero esta doble construcción discrimina desde sus inicios a grupos étnicos, lin-
guísticos o religiosos particulares, los cuales ven impedido su acceso en igualdad
de condiciones a los bienes culturales, políticos y, en ocasiones, económicos, que
distribuye el Estado. Estos grupos pueden permanecer pasivos; o bien reaccionar,
en defensa al principio de su lengua, religión y cultura, más tarde, reclamando al-
gún tipo de institucionalización política del territorio habitado. En el curso del pro-
ceso subsiguiente, los movimientos etno-nacionalistas mimetizan la doble labor
del Estado-Nación al que se oponen: la construcción de una Sociedad nacional y,
sobre todo, la creación de una Comunidad mediante la elaboración de una identi-
dad colectiva nacional propia. Ello convierte a estos procesos periféricos en nacio-
nalismos-espejo.

Históricamente se han producido en Europa Occidental tres manifestaciones
sucesivas del conflicto centro-periferia en forma de movilizaciones etno-naciona-
les, cuyo punto de arranque debe situarse en los comienzos de las revoluciones
industrial y nacional -por tanto, antes de la Revolución Francesa-:

a) La primera es la legitimista-reaccionaria, que comienza a fines del si-
glo xvlt en el Reino Unido con los jacobitas (de 1688 a 1750), sigue con los
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..chouans>> de Bretaña en tiempos de la Revolución Francesa, y da lugar en la pri-
mera mitad del siglo xrx (de 1833 a 1876) al movimiento carlista alzándose en

armas contra el débil liberalismo del Estado-Nación español.
b) La segunda reacción, que adopta la forma del nacionalismo populista,

consiste en la utilización del arsenal del nacionalismo estatal por la periferia en la
lucha contra el centro. Esta fase produce el surgimiento a fines del siglo xtx de los
partidos autonomistas-nacionalistas, proceso que presenta especial relevancia, en
el ámbito de Europa Occidental, en Cataluña y el País Vasco.

c) La tercera forma de movilización identitaria, la nacionalitaria-progresis-
ta, que se da en diversas partes del Occidente en los años sesenta y setenta, resul-
ta de factores contradictorios: el desprestigio del nacionalismo racista provoca-
do por el fascismo, las repercusiones sobre el viejo Continente del proceso de
descolonización que dan pie al auge de la mímesis tercermundista, el federalis-
mo europeo... E,sta movilización es alimentada por los valores post-industriales
propios de la generación de Mayo del 68 y de los movimientos alternativos -eco-logistas, feministas, antimilitaristas- nacidos en su seno, de los que hablaremos
más tarde.

Pero si estos nacionalismos presentan un fuerte carácter de movimiento social,
no encajan sin embargo en su definición normativa más estricta. Constituyen en
realidad la forma más acabada de «movimiento/comunidad»: son en tal sentido
hechos totales que engloban, en su fase madura, toda las modalidades de la acción
colectiva, y edificios complejos que contienen 

-potencialmente, 
o de hecho-

todas las formas de organización la no institucional 
-movimientos 

sociales-, la
institucional 

-partidos, 
sindicatos, grupos de presión-, la clandestina 

-gruposarmados-; así como todas las modalidades de expresión colectiva: la convencio-
nal, la no convencional, y dentro de ésta la de confrontación 

-desobediencia 
civil,

manifestaciones, violencia política...-. En este último caso los movimientos
nacionalistas pueden desarrollar una estructura dual mimética del Estado-nación
en la que un grupo armado mimetiza al Estado, y una comunidad civil de legiti-
mación del grupo armado a la Nación.

2.3. El movimiento obrero es el fruto más directo de la Revolución Indus-
trial. Reacción de un mundo obrero dominado y explotado, nace a principios del
siglo xrx en oposición al capitalismo, el cual suprime en aplicación de su ideo-
logía liberal las corporaciones artesanales y la legislación paternalista del
Antigo Régimen. Dependiendo de sus solas fuerzas y enfrentándose a todo tipo
de obstáculos, los trabajadores van poniendo en pie el conjunto de organizacio-
nes que forman en su totalidad el movimiento obrero 

-mutuas, 
cooperativas,

sindicatos, partidos-, & través de las distintas acciones que constituyen, juntas
o separadas, la respuesta obrera: las relacionadas con la reivindicación, con la
lucha o con la negociación. Los partidos obreros no son movimientos sociales'
los sindicatos, asóciaciones estables que tienen por objeto la mov tlización.onl
ducente a la defensa de los intereses de los trabajadores, tampoco lo son siem-
pre: tienen carácLer movimentista en grado máximo los de oposición revolucio-
naria, y en grado mínimo, próximo a los grupos de presión, los de reivindica-
ción y control.
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La identidad del movimiento obrero gira en torno del trabajo, en su doble as-
pectoeman_cipador y alienante: trabajo como medio de realización individual y pro-
moción colectiva; pero también factor de deshumanización, fragmentado por tu
división y estandartzación extremas del proceso productivo, y elemento de ún sis-
tema de organización social que bloquea al obrero en un mundo sin horizontes. por
lo demás, el movimiento obrero no está aislado: las ideologías políticas que le ali-
mentan 

-marxismo, 
anarquismo, anarco-sindicalismo, corporatismo- son muy

distintas entre sí, por no hablar de las subculturas étnicas, nacionales o religiosai
que influyen en é1.

Las primeras formas de organización obrera qlle surgen a principios del siglo
xIX en el Occidente industrial son los sindicatos de oficios 

-los dé impresorés,
sastres, carpinteros-; a lo largo del siglo se organiza un sindicalismo profesio-
nal estructurado por Federaciones que agrupan ramas industriales a éscala de
Estado. La política, esto es, el movimiento republicano en Francia, el socialismo
en los territorios germánicos e Imperio Austro-Húngaro, el anarquismo en Europa
del Sur, ejercen una fuerte influencia sobre el sindicalismo. Lai InternacionaÉs
contienen en su seno partidos y sindicatos. Pero si la I Internacional marxiana
( 1864- I8l2) guarda aún un equilibrio entre lo político y lo «sindical>>, por lo que
goza del apoyo de las <<trade-unions>> británicas, la relación de fuerzai ha cam-
biado ya en la II Internacional relanzada en 1891: los partidos, y a su cabeza eI
Social-Demócrata alemán, son grandes organizaciones con fuerte representación
parlamentaria y un discurso que afirma la preeminencia del partido iobre el sin-
dicato.

La fase de auge del movimiento sindical, de 1880 a la I Guerra Mundial, es
también la de la consolidación de los distintos modelos de sindicatos en su rela-
ción con los partidos:

- El modelo británico: el partido laborista es desde 1893-1901 la emanación
del sindicalismo, actuando como brazo parlamentario de las Trade-Unions.

- El modelo francés: la CGT de antes de l914 asume, a causa de la debili-
dad del socialismo, la doble lucha económica y política en una perspectiva de sin-
dicalismo revolucionario.

- El modelo alemán: basado, más que en Marx, en la II Internacional, acep-
ta la subordinación del Sindicato al Partido (el bolchevismo aplicará el mismo
modelo, pero de nlodo más rígido; el sindicalismo, estrictamente supeditado al
<<Estado obrero>>, es la <<correa de transmisión» entre el partido y las masas).

- El modelo norteamericano: la AFL organiza bajo la dirección de Gompers
un sindicalismo de oficios basado en la defensa de los intereses corporativos de sus
miembros.

- El modelo cristiano: de 1900 a 1919 se desarrolla un sindicalismo cristia-
no inspirado en la doctrina social de la lglesia, definida en la encíclica Rerum
Novarum de León XIII (1891) y posteriores textos papales.

La fase fordista, iniciada en USA tras la I Guema Mundial y en Europa occi-
dental tras la II, descansa en un pacto social neocorporatista entre sindicatoi, patro-
nos y gobiernos por el que los trabajadores garantizan la preservación del sistema,
la paz social y la disciplina productiva, a cambio de una intervención estatal que
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asegure la redistribución del producto social y la institucionalización del mo-
vimiento obrero. Sus resultados son la expansión del Estado de Bienestar y el acce-
so a la sociedad del consumo de masas; pero también el agravamiento de la crisis
ecológica.

La crisis cultural de los años sesenta, la recesión económica de los setenta más
tarde, cancelan el modelo fordista. El sindicalismo occidental debe enfrentarse
desde entonces a la desindustrialización y deslocalizactón de empresas, e impro-
visar respuestas ante retos tales como la diversiflcación de las categorías profesio-
nales de la mano de obra, la marginación de un número creciente de parados, y la
cuestión, nueva para é1, de la protección de la nal'rtraleza.

2.4. El movimiento ecologista, se moviliza en torno a un cierto número de
premisas: el mundo de la nattxaleza, o bio-esfera, es un sistema interrelacionado
del que forma parte la especie humana, cuyo equilibrio debe ser respetado; existe
un límite natural al crecimiento productivo, más allá del cual se producen dese-
quilibrios medio-ambientales sobre ecosistemas limitados, o crisis ecológicas de
alcance planetario 

-como 
el empobrecimiento de la capa de ozono-. l¿ gsn-

ciencia ecológica es una carga de profundidad contra uno de los pilares básicos de
la civllización occidental, la revolución científico-técnica, inspirada en el proyec-
to cartesiano del dominio indefinido del hombre sobre la naturaleza mediante las
matemáticas y la geometría; si se suma a ello su fuerte contenido moral, que inci-
ta a producir, consumir y vivir individual y colectivamente de modo diferente, se

comprenderá las centralidad del movimiento ecologista en la crisis cultural de la
post-moderrnidad.

Pese a su aparente ruptura radical con el pasado, en el siglo xIX aparecen ya
corrientes proto-ecologistas como el ambientalismo obrero, que protesta contra las
pésimas condiciones de higiene y vivienda de los trabajadores; el conservacionis-
mo elitista, movilizado en defensa de los paisajes amenazados por la revolución
industrial; y el naturismo 

-apoyado 
por los anarquistas- que propugna la res-

tauración de la armonía perdida entre el hombre y la nalu:raleza a través del nudis-
mo, el vegetarianismo...

Aunque el término de «ecología» aparece en el ámbito científico en 1866 en la
obra del alemán Haeckel, la generalización de la conciencia ecológica es un fruto
novedoso de los años sesenta y setenta. Los resultados de la segunda revolución
tecnológica basada en el petróleo, la electricidad, las industrias químicas y el uso
del automóvil, por no hablar del empleo de la energía atómica, convierten en moti-
vo de preocupación universal el destructivo impacto del desarrollo humano sobre
la bio-esfera. Las obras de Commoner, el primer informe al Club de Roma (1912)
titulado «Los límites del crecimientorr, alertan a la humanidad sobre la orientación
biocida del complejo científico-técnico y sobre los problemas que plantea la exis-
tencia de recursos no renovables.

La convergencia de los grupos ecologistas, surgidos a fines de los años sesen-
ta en EEUU y algo más tarde en Europa occidental, con las movilizaciones paci-
fistas de la fase terminal de la guerra fría, polittza el movimiento: desde fines de
los setenta se consolidan partidos verdes que traducen las demandas ecológicas en
términos políticos, haciendo presión sobre el sistema. Identificados con frecuen-
cia, pero no siempre, con la izquierda libertaria, constituyen una emanación de los
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nuevos movimientos alternativos. El ecologismo se despliega también, como otros
movimientos-comunidad, en las distintas formas de acción colectiva: organizacio-
nes medio-ambientales específicas que funcionan como grupos de presión, movi-
mientos sociales, y partidos políticos.

Una corriente de teóricos, cuyos representantes más destacados serían
Touraine y Offe, atribuye al conjunto de los «nuevos movimientos sociales»
nucleados por el ecologismo un modo nuevo de hacer política, caracterizado
por la orientación emancipatoria, el posicionamiento antipatriarcal y antipro-
ductivista, unas estructuras organizativas no jerárquicas y descentralizadas y
unos métodos de acción no convencionales al servicio de la politización de la
vida cotidiana.

Pero existen profundas diferencias en el seno del movimiento ecologista. Unas
son de tipo filosófico: esta primera divisoria enfrenta a los antropocentristas con-
tra los defensores de la ecología profunda. Para los primeros el mundo natural
tiene un gran valor, pues nos contiene y alimenta, lo que nos obliga a impedir los
desastres ecológicos; pero este valor es el que le da el ser humano. Los segundos
(grupos como «Earth First») postulan que la fuente de valor no es el ser humano,
sino la biosfera, por lo que no puede ser instrumentalizada por aquél.

Respecto a los métodos a emplear, los posibilistas (en cuyo extremo figuran los
eco-capitalistas) se proponen cambiar el sistema desde dentro, haciendo presión
sobre el Estado real para obtener de é1 medidas ecológicas; mientras que los radi-
cales reclaman cambios cualitativos que sólo se conseguirían de modo revolucio-
nario. Las corrientes Realista y Fundamentalista derivadas de este conflicto entra-
ron en colisión en el seno de los Verdes alemanes.

La tercera divisoria tiene que ver con el modelo de sociedad deseable: mien-
tras que unas tendencias asumen como ámbito de su acción los agregados políti-
cos existentes, otras dibujan la utopía de un mundo dividido en bio-regiones, uni-
dades configuradas por ecosistemas sostenibles donde los humanos puedan vivir
sin dañar su entorno. En una posición intermedia se encontrarían las corrientes
eco-nacionalistas.

Estas divergencias configuran un abanico de partidos ecologistas que van de la
izquierda libertaria, pasando por el ecosocialismo, al conservadurismo verde; y
explican las crisis surgidas en la Coordinadora de los Verdes europeos a mediados
de los años ochenta. Pero todas las tendencias coinciden en la defensa del des-
arrollo sostenible, una de cuyas definiciones podría ser la del informe de la ONU
de 1987 preparado por la estadista noruega Gro Bruntland: <.el desarrollo que
resuelve las necesidades del presente sin comprometer la resolución de las necesi-
dades de las generaciones futuras».

2.5. El movimiento pacifista, que no ha desbordado salvo en contadas oca-
siones la forma del movimiento social, persigue la eliminación de todas las gue-
rras, en base a la filosofía de la no violencia; si bien puede darse objetivos especí-
ficos más limitados. El pacifismo contemporáneo, desde la postguerra hasta 1986,
compartió con el ecologismo la lucha contra la amenaza nuclear, que convertía en
escenario posible el exterminio del género humano. Estos son, pues, los distintos
motivos de movil izaciín pacifista:
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- la eliminación de toda guerra

- la detención de algunas guerras particulares (Vietnam, Irak) o de algunos
conflictos políticos yio nacionales violentos (Irlanda del Norte, País Vasco)

- la detención de aspectos particulares de las guerras (como el uso de las
armas químicas o nucleares)

- el antimilitarismo, que se expresa en la objeción de conciencia, esto es, en
el rcchazo de la conscripción, o servicio militar obligatorio; y en la insumisión al
servicio civil alternativo durante el tiempo legal de la conscripción.

La protohistoria filosófica europea de la no-violencia moderna comienza con
Tolstoi, amigo epistolar de Gandhi; la protohistoria política la protagoniza hasta
l9l4 la oposición a la Gran Guerra de anarquistas y socialistas, vencida por la
claudicación f,nal de la II Internacional.

El movimiento antiexterminio, que tiene como fecha de nacimiento el bom-
bardeo atómico de Hiroshima y Nagasaki en 1945, es hilvanado por los episodios
de la guerra fría entre las dos grandes potencias. Al Movimiento por la Paz y eI
Desarme, impulsado desde 1948-1949 por un Consejo Mundial por la Paz contro-
lado por la URSS, sucede en el Reino Unido la Campaña por el Desarme Nuclear
(CND) contraria a la implantación en territorio británico a fines de los años cin-
cuenta de misiles nucleares.

Las protestas de la década de los sesenta contra la intervención militar de
EEUU en Vietnam generan la más amplia oleada de movilizaciones de la posgue-
rra: en Norteamérica se suceden los movimientos alternativos de estudiantes e
insumisos, protegidos por las comunidades «hippies». Tras la revuelta del mayo
francés del 68 nace en Europa, de la conjunción de la defensa de los movimientos
antiimperialistas con las luchas contra las Dictaduras y con la influencia de los
movimientos alternativos, la nueva izquierda radical.

Esta fase conoce un momento álgido de 1919 a 1986, a partir de la decisión de
la OTAN de desplegar armas nucleares de alcance medio,464 misiles Cruise y 108
Pershing II, en cinco Estados de la Unión Europea, con el objeto de forzar al ene-
migo soviético a negociar. En 1980 se forma un fuerte movimiento paraguas en pro
del Desarme Nuclear Europeo (END), que se propone hacer de este continente una
zona libre de armas nucleares. El colapso del mundo comunista ha debilitado el
movimiento antiexterminio.

Hoy en día, el movimiento pacifista -o mas precisamente el antimilitarista-
tiene una significativa expresión en los movimientos de objetores de conciencia y
en algunos casos, en el de los insumisos.

2.6. El movimiento feminista se opone a cualquier forma patriarcal de discri-
minación personal, social o económica sufrida por las mujeres en razón de su sexo.
Si bien adquiere su identidad actual en los años sesenta y setenta, sus orígenes se
remontan a los albores de la modernidad: Mary Wollstonecraft reivindica en ll92
la extensión a la mujer de los derechos civiles y políticos proclamados por la
Revolución Francesa.

El feminismo liberal cobra gran fuerza desde el siglo xIX en los Estados anglo-
sajones. En EEUU, la Convención de Seneca Falls defiende ya en 1848 un texto
alternativo de la Declaración Americana de la Independencia que incluye a las mu-
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jeres en los derechos proclamados por ella. El movimiento «sufragette>>, comen-
zado en el Reino Unido en 1857, lleva a cabo a comienzos de siglo fuertes movili-
zaciones de masas que combinan las acciones pacíficas con las violentas. El sufra-
gio femenino es conseguido en EEUU en 1920, en Gran Bretaña en 1928; en
Francia no es obtenido hasta 1945, y aún más tarde en Suiza.

Las doctrinas socialistas proporcionan un segundo eje argumental al feminis-
mo. Los socialistas utópicos atacan la institución del matrimonio, ensalzan la liber-
tad sexual y promueven la igualdad de la mujer. Para el marxismo clásico la eman-
cipación de la mujer será una consecuencia añadida del triunfo del socialismo. En-
gels relaciona la opresión femenina y su subordinación familiar con la lógica del
capitalismo y de la propiedad privada; pero asume cierta división natural del tra-
bajo entre varón y hembra.

La sociedad post-industrial incorpora desde los años sesenta a la mujer a mer-
cados laborales cualificados reservados hasta entonces a los hombres; nuevas leyes
sobre el aborto y el control de natalidad le permiten una mayor libertad, y modifi-
can la percepción social de estos temas. Por otra parte, muchas mujeres que habían
participado en las campañas pro-derechos civiles y contra la guera de Vietnam
desplazan su atención hacia la problemática feminista, tras constatar las actitudes
sexistas de sus compañeros masculinos.

Algunas obras pioneras perfilan el nuevo feminismo, que oscilará entre el
movimiento social y el grupo de reflexión. S. de Beauvoir argumenta en «El
segundo sexo>> que las mujeres han sido esclavizadas a causa de su cuerpo: el
acceso al aborto, el control de natalidad y la disolución de la monogamia les igua-
larán con los hombres. B. Friedan denuncia en «la mística femenina>> la exalta-
ción hecha por la sociedad patriarcal del papel doméstico de la mujer a fin de per-
petuar su subordinación. Para el nuevo feminismo, sólo es biológico el sexo; el
género es un artefacto construido socialmente que asegura la dominación mascu-
lina. El patriarcado, estructura de dominación que proyecta la separación entre 1o
público, masculino, y 1o privado, femenino, no se debe sólo a cuestiones econó-
micas, variables históricamente, sino a causas universales inherentes a la natura-
leza masculina. En los años setenta, feministas radicales cono S. Firestone deti-
nen la opresión sexual como una nueva opresión de clase, y defienden la andro-
ginia como igualación radical de sexos mediante la abolición de la familia con-
yugal y la liberación de la contribución masculina al embarazo a través de la fer-
tilización artific i al .

A este feminismo de la igualdad da respuesta en los años ochenta y noventa el
ferninismo de la diferencia. Una corriente considera indeseable la igualación con
la naturaleza masculina, propensa al sexismo y la destructividad y potencialmente
violadora; y defiende la confraternización femenina y la separación respecto de los
hombres. La corriente del <<pensamiento maternal>> exalta la superioridad moral de
las mujeres, su espíritu nutricio y altruísta consecuencia de haber sido educadas
para la crianza de los hijos y el cuidado de las personas; el eco-feminismo sería
una derivación de este pensamiento. El feminismo francés de la deconstrucción
desvela la dominación falocéntrica que se oculta en el lenguaje controlado por los
hombres.

El feminismo reclama en su dimensión política la impulsión de aquellas medi-
das que fomenten la independencia económic a y la participación política de las
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mujeres, y garanticen la ausencia de discriminación en su status educativo y pro-
fesional. Reivindica el derecho al aborto, el principio de salario igual a trabajo
igual, y, dado que son las mujeres quienes suelen realizar esta actividad familiar,
la cobertura social del cuidado a los niños y de la atención a los ancianos y en-
fermos.

La reemergencia de la Nueva Derecha en los años ochenta y noventa ha pues-
to en entredicho estas conquistas al reafirmar los valores morales patriarcales; a su
calor han nacido, entre otros, movimientos <<pro-vida» 

-no todos los movimien-
tos sociales tienen carácter emancipatorio- que cuestionan el derecho al aborto.

2.1. A partir de los años ochenta surgen una nueva oleada de movimientos
sociales que han sido denominados como «novísimos>> movimientos sociales. Son
las Organizaciones No Gubernamentales (ONG's). Grupos que se organizan para
mostrar su solidaridad y defender a diversos colectivos. Desde los pueblos subde-
sarrollados del tercer mundo a grupos marginales de las sociedades occidentales
(drogadictos, ancianos, discapacitados, etc.) pasando por los emigrantes. Se verá
en qué medida estas ONG's son movimientos sociales, pero por el momento sí
deben incluirlas en esta categoría.

2.8. Finalmente, se ha de mencionar al surgimiento muy reciente de los mo-
vimientos sociales «antiglobalización». El <<movimiento de movimientos>> a favor
de una globalización alternativa a la realmente existente, muy reciente, está con-
figurando un sujeto plural impulsor a escala global de un mundo más humano y
solidario. El tipo de globalización económica a que se opone el movimiento pre-
senta actualmente rasgos novedosos. Las innovaciones tecno-científico-técnicas
en materia de transportes, telecomunicaciones, han producido una enorme exten-
sión de los mercados globales, en los que las multinacionales han acumulado un
enorme poder. Pero el proceso es selectivo y excluyente; las casas-madre de las
transnacionales se encuentran en EEUU (487o), Unión Europea (35%o), y Japón
(107o).

La generalización del modelo macroeconómico neoliberal es fruto de este pro-
ceso. Diferentes organizaciones internacionales vigilan su cumplimiento: el Fondo
Monetario Internacional, el Banco Mundial, vigilante de los ajustes estructurales,
la Organización Mundial del Comercio (OMC), el grupo de Estados G7+l (las
siete potencias occidentales más Rusia)... En el Sur, los «ajustes estructurales>>
exigidos por el FMI y del BM producen crisis ecológicas, sociales y agrícolas, gra-
ves turbulencias financieras. En el Norte crece la extensión del paro, la precarie-
dad y la reducción de los gastos sociales.

Este estado de cosas ha provocado una protesta global, de la que el levanta-
miento neo_zapatista en Chiapas de enero de 1994 constituyó el alrdabonazo que
anunciaba la nueva conciencia. El movimiento accede a su madurez en Seattle en
noviembre de 1999, movilizándose contra la «Ronda del Milenio» organizada por
la OMC. Los movimientos se organizanpor <<grupos de afinidad>>; se montan taile-
res de desobediencia civil; la «nube de mosquitosr> emprende desde entonces una
estrategia exitosa contra las <<cumbres>> de los grandes.

El paso de la resistencia ala formulación de alternativas cristaliza en enero
de 2001 en el Foro Social Mundial de Porto Alegre, el cual defiende la consigna
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«Otro mundo es posible>>, pronunciándose a favor de una globalización solidaria
que respete los derechos humanos universales. No existen cúpulas decisorias, ni
se presentan resoluciones políticas a votación; el movimiento aspira a ser un espa-
cio de deliberación e intercambio de opiniones. La diversidad se refleja en los dis-
tintos análisis sobre la instituciones internacionales (¿reforma, o abolición?);
sobre el controvertido papel de los Estados; sobre la relación entre el movimien-
to y los partidos de izquierda... Pero se comparten propuestas concretas: la tasa
Tobin, impuesto sobre las transacciones especulativas de un país a otro; la elimi-
nación de los paraísos bancarios y fiscales, refugio de las empresas ligadas al trá-
fico de armas, de drogas, de trata de blancas; la anulación de la deuda externa de
los países empobrecidos del Tercer Mundo; el rechazo de las instituciones finan-
cieras y comerciales internacionales en su forma actual; la defensa de la sobera-
nía alimentaria, consistente en el derecho de los pueblos a la alimentación de toda
la población y a definir esta política en el respeto de sus culturas y modos especí-
ficos.

El auge de la tendencias militaristas y marginadoras de los derechos humanos
en EEUU y en el mundo en la estela de los sucesos del I 1-S constituye un reto para
el «movimiento de movimientos>>, que se convierte en objeto de sospecha para
gobiernos y medios por su potencial perturbador de las <<cumbres>>.

El Manifiesto aprobado por el Il Foro Mundial de Porto Alegre a principios del
2002 es una respuesta a este reto. Afirma que tras los sucesos del 1l-S, «totalmente
condenables>>, EEUU y sus aliados han vulnerado derechos civiles y políticos en
todo el mundo en nombre de la «guerra contra el terrorismo>>, exacerbando el
racismo y la xenofobia y dividiendo al mundo en <<buenos>> y <<malos>>.

Tras reivindicar su diversidad («somos mujeres y hombres, campesinos,
pescadores, pobladores de la ciudad, desempleados, estudiantes, profesionales,
inmigrantes, todas las creencias, colores y orientaciones sexuales>>), a la que
define como su fuerza y su unidad, el Manifiesto denuncia el drama cotidiano
de los millones de muertes por hambre y de las familias que deben abandonar
sus hogares por las guerras, los modelos de desarrollo modernizadores, la pér-
dida de tierras agrícolas...; condena los despidos masivos y cierres de empresas

Cua»no N." 1

Distintas «familias» de movimientos sociales

Objetivos «Viejos>> Nuevos Novísimos Antiglobalización

M. Obrero: intereses y
emancipación de la

clase trabajadora.

M. nacionalistas:
identidad y autogo-
bierno nacional.

M. ecologista
M. feminista
M. pacifista
M. libertad

orientación sexual
(M. derechos civiles)

Solidaridad y coope-

ración internacional
Antirracismo
Apoyo grupos margi-

nales

Confluencia diversos
movimientos, contra
ef'ectos «negativos»

globalización econó-
mica, política y cul-
tural.

Surgimiento Inicio del siglo xtx Década de los sesenta

(siglo xx)
Década de los ochenta

(siglo xx)
Finales década de los

noventa (siglo xx)

FueNre: Elaboración propia.
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llevadas a cabo por las transnacionales, la deuda externa de los países del Sur,
«injusta y fraudulenta>>, la ilegitimidad de la OMC, el militarismo y la prolife-
ración de las guerras de baja intensidad; reivindica la soberanía alimentaria de

los pueblos...
El Manifiesto de Porto Alegre define las culturas e identidades de los pueblos

como «patrimonio de la humanidad para las generaciones presentes y futuras», al
igual que sus aguas, tiemas y bosques; y defiende la autodeterminación de los pue-
blos. «Privilegiamos el diálogo, la negociación y la resolución no violenta de los
conflictos>>, dice el Manifresto.

III. UNA SEGUNDA DELIMITACIÓN

Tal como se indicó en la introducción y de acuerdo con la identificación con el
concepto de movimiento social de los movimientos sociales descritos, deben
excluirse del mismo a un amplio conjunto de organizaciones o agrupaciones socia-
les como las señaladas asociaciones recreativas, deportivas un gran número de las
culturales o religiosas, etc. Sin embargo, una delimitación que todavía sólo haga
referencia a los objetivos de transformación colectiva social y política puede in-
cluir bajo ella a significativas formas de acción colectiva que, por otro lado, y de
forma habitual, no son consideradas como movimientos sociales. Efectivamente
los partidos políticos también se organizan en y desde la sociedad y pretenden mo-
dificar intereses, necesidades y derechos sociales. Y los grupos de interés, sin
duda, buscan la satisfacción precisamente de los intereses de los miembros del
grupo que, son considerados por sus demandantes como fundamentales. Resulta
muy difícil poder asumir que un partido político nacional y una agrupación de
empresarios que busca protección a sus intereses económicos sean movimientos
sociales. Pero, si sólo se opera con el criterio delimitador de los objetivos, formal-
mente deben ser considerados como tales.

En consecuencia, debe ahora establecerse un nuevo proceso de delimitación y
definición de los movimientos sociales 2 tendiendo en cuenta precisamente sus

diferencias con las otras dos grandes formas de acción colectiva: los partidos polí-
ticos y los grupos de interés.

Para hacerlo no parece necesario recordar que es un partido político, pero qui-
zás sí convenga hacer una pequeña descripción de qué es un grupo de interés.
Adecuado y también necesario, porque, por ejemplo, desde un perspectiva muy
amplia se pueden considerar a los movimientos sociales como una parte de los gru-
pos de interés (ver en este sentido y en este mismo manual, Jordana, 2006). Así
podríamos definir un grupo de interés como una forma de acción colectiva que

2 Es el momento de reseñar algunas obras referidas tanto al concepto como al análisis de con-
junto de los movimiento sociales. Destacaremos sobre todo las obras en castellano. CesQuprrc. (op.
cir.), DelroN, y Kuscur-sR (1992), Delle poRrA v DtaNr (1999), DraNt (1992),IsaRnn (2005b),
IseRRe y TunnrNn (1998), KRrBsr (1992), Lannñe (1999), Lanaña y Gusntelo (1994), MenooNes
( 1996), Mc Aoav, TnnRow y Trllv (2005), Mc Aoev, Mc CnnrHv y Znt» ( 1999), MEluccr ( 1996),
Mnvpn y Tnnnow (1998), NevEu (2000), Onru (ap. cir.), RtecHMANN y FEnNÁNoBz Busy (op. cit.),
Szrovp«R ( 1995) Tu-r-y ( I 978, 2004).
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agrupa a un conjunto de personas, que, organizándose formalmente (y habitual-
mente con estructura jerárquica), presionan, con medios convencionales, al poder
político para obtener determinados beneficios para los miembros del grupo.

Las diferencias conceptuales de los movimientos sociales con otras formas de
acción colectiva y especialmente con los grupos de interés justifican un tratamien-
to particularizado de estos grupos/movimientos sociales. Efectivamente, en esta
línea, hay que decir que los estudios sobre movimientos sociales se han confor-
mado como una disciplina cientifica autónoma, sobre todo a partir de la década de
los sesenta. Ciertamente hay que reconocer que el marco analítico dominante en
Estados Unidos, el conocido como Ia resource mobilization theory (Mc Carthy &
Zald, l98l), al destacar las dimensiones organizativas de los movimientos -elcómo intentan captar y organizar recursos para defender y obtener sus concretos
intereses- es similar al utllizado respecto a los grupos de interes entendidos de
forma genérica 3. Sin embargo, la <<escuela» europea de los nuevos movimientos
sociales (Habermas 1987, Touraine 1984, Offe 1988, Melucci 1988, Dalton &
Kuechler, 1992) ha insistido mas en el porqué, en las originales y distintas causas
por las que nacen los movimientos y en tambien diferentes formas de plantear

-y vivir- sus demandas. Hoy en día han aftanzado su predominio las tendencias
analíticas más integradoras, -y al mismo tiempo autónomas- en las que se con-
sideran ambos aspectos (los recursos / los intereses por un lado, las causas / las
identidades por otro) de los movimientos. Esta tendencia sincrética ha tenido sus
principales valedores en un grupo de académicos de ambos lados del Atlántico,
que impulsaron a finales de los ochenta este acercamiento confluyente a través de
la revista anual International social movements researchy más recientemente con
la revista Mobilization a.

Describiremos en consecuencia los rasgos diferenciadores -y también las
semejanzas pertinentss- entre los movimientos sociales y otras organizaciones o
movimientos; con sus «parientes>) mas lejanos 

-los 
partidos políticos- y con los

más cercanos; con los grupos de interés entendidos ahora en sentido estricto.
A continuación veremos como la originalidad de los movimientos nace y se sus-
tenta a partir de un específico sistema motivacional y unos determinados contex-
tos culturales y políticos. Y finalmente trataremos de esbozar una definicion más
concluyente de los movimientos sociales.

r En todo caso, señalar que no todos los autores norteamericanos han optado por esta línea; así
alguno de sus analistas más prominentes (TIllv 1978, Mc Aonu 1982, GavsoN 1992) optaron siem-
pre por una línea más identitaria, menos funcional.

a Para estas posiciones integradoras en la actualidad, ver Mc AoAM, TanRow y Trr-lv 1995,
2005b, Mc A»Rv, Mc Cnnrsv y Zdto 1999, Tennow 1997, KleNoeRuaNs 1991, Dsut Ponra y
DteNl 1999.Y para una visión de cómo han evolucionado los enfbques analíticos sobre los movi-
mientos sociales ver Nsr»HRnr y Rucur 1991, Ieannn 1996, 2005b y Cesqunrrslg9S.
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l. DtppnpNcrAs ENTRE pARTrDos polÍrrcos, MovIMIENToS socrALES y GRUpos

oE rNreRÉs

Cuanno N.o 2

tidos, grupos de interés y movimientos sociales

Las diferencias, que luego se comentarán, aparecen sintetizadas en el cuadro
que sigue:

A) Orientaciones ¡t relaciones con el poder político

En primer lugar los movimientos sociales no son ajenos al poder politico. Es
más, cuando nace un movimiento social es casi sólo una voluntad colectiva dirigi-
da hacia el poder político. No la voluntad de tomar el poder; pero sí de que éste se

ejerza a favor del movimiento social y de las gentes, de los grupos de personas, a
los que dice representar. Sin duda esa dimensión pública del movimiento, su foca-
lizaciín hacia 1o político, no absorbe ni configura todo lo que es un movimiento.
Un movimiento también es un proceso de construcción de una identidad colectiva,
un deseo y práctica social de ver, estar y comportarse colectivamente de forma dis-
tinta, en el mundo. Pero un movimiento no nace para experimentar identidades
colectivas. Nace porque pretende que se resuelvan concretos problemas colectivos

Partidos Grupos Interés Movimientos Sociales

l. Orientación hacia
el poder político

Ejercerlo Presionarlo Cambiarlo

2. Relaciones con los
partidos e institu-
ciones políticas

Complementaria Conflictiva

3. Organización Jerárquica formalizada Formalizada (Plasticidad) Horizontal,
Infbrmal Red comunitaria

4. Intereses/grupos
representados

Indeterminados;
deterrninables

Determinados Indeterminados.
Indeterminables.

5. Medios de acción Electorales Convencionales (Plasticidad).
No convencionales

6. Tipo de acción
colectiva

Agregar
lntereses
generales

Agregar
Intereses
sectoriales

Intereses.
Junto con
Identidad colectiva

7. Estrategia Competencia Cooperación Conflicto

8. Objetivos Finales Sistémicos Asistémicos Antisistémico
(potencialmente al menos)
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mediante la aplicación de concretas medidas políticas. Y en ese nacer y posterior
desarrollo aflrma su diferencia identitaria. Así se puede afirmar que en elórigen el
movimiento se siente fuera, al margen o en contra, de las decisiones del podei poli
tico y exige -el acto colectivo de voluntad- que sus demandas sean favoráble-
mente respondidas por ese poder político.

Se dice que un movimiento social puede plantear un conflicto político o uno de
orden cultural. Sin embargo la distinción no es demasiado relevante desde la pers-
pectiva del poder. Se demanden cambios en seguro de desempleo, medias protec-
toras frente a la contaminación fluvial, o modificación de los códigos culturales
dominantes (reconocimiento o apoyo de otros valores o actitudes defendidas por el
movimiento), en última instancia 1o que se pretende es que quien detenta el poder
cambie sus normas o procesos de dominación. Se pretende estar incluidos, reco-
nocidos y satisfactoriamente respondidos en las decisiones del poder, a través de
la correspondiente presión y movilización.

Un partido político tiene vocación de ejercer e/ poder político. Un movimien-
to social demanda al poder político que establezca determinados cambios en la
sociedad. Uno -el partido- esta orientado a ejercer el poder. El otro -el movi-
miento- a cambiar el cómo y 1o que se ejerce desde el poder. Sin embargo, los
movimientos sociales no son movimientos ajenos al mundo cruzado y conforma-
do por el poder político. Parten de la constatación de que el poder les es ajeno u
hostil. Pero no pretenden que el poder desaparezca o vivir ellos al margen del
poder. Pretenden que el poder político realmente existente, cambie y actúe a favor
de sus demandas.

B) Partidos y democracia

Así como eI rcchazo a ejercer el poder político por parte de los movimientos,
no debe interpretarse como un posicion abolicionista, o así como la crítica de los
movimientos a los partidos políticos tampoco nos permite, como se verá, admitir
en los primeros una desconftanza consustancial y eterna respecto a los segundos,
tampoco en este caso la propuesta y práctica de democracia más horizontal, más
asamblearia, en el seno de los movimientos sociales supone que éstos tengan una
cosmovisión y correspondiente estrategia operativa sobre la democracia en gene-
ral, que pretenda establecer un sistema nacional de democracia participativa s.

Muchos de los movimientos sociales existentes no están de acuerdo en cómo
se toman las decisiones en el sistema político y social. Consideran que hay poca
participación, demasiado elitismo y demasiado desprecio a la soberanía de todos y
cada uno de los individuos que viven en sociedad; intentan compensar su des-
acuerdo, autoorganizándose de forma alternativa, pero eso no les lleva á plantear
conflictos abiertos en favor del establecimiento de un sistema democrático diferen-
te. Los movimientos sociales, no surgen para cambiar el sistema político, sino con
una -al menos en origen- pretensión mas limitada. Tratan de movilizarse para

5 TtLrv (1993) BeRceNR & Isnnne &Zuat¡c,\ (1998) IsnRRn (2002) señalan cómo los movi-
mientos sociales en la práctica han ensanchado distintos espacios decisorios. Sin embargo ello no
implica un consciente proyecto general de transformación democrática.
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resolver lo que ellos consideran un agravio social colectivo, y eso sí, tratan de ha-
cerlo de forma distinta.

En su origen, y normalmente en su desarrollo, los movimientos presentan una
actitud de desconftanza respecto a los partidos políticos. Su posición, sobre todo
en la primera etapa del movimiento es crítica frente a los partidos, en cuanto con-
sideran que los mismos no están asumiendo la representación -y eventuales solu-
ciones- a los agravios colectivos por los que surge el movimiento. Sin embargo
tal crítica no es incondicional. Los movimientos sociales nacen con pretensiones
alternativas a los partidos y en cierto modo 

-más 
implícitamente- también rege-

neracionistas respecto a los mismos. Por un lado quieren -y ponen los medios al
efecto- comportarse de forma distinta. Reivindicar temas olvidados por los par-
tidos, organizarse participativamente, utilizar medios de acción no convencionales.
Pero por otro lado no descartan que también los partidos puedan hacer una ade-
cuada labor política. No es, en el momento de constituirse el movimiento, el mode-
lo a seguir porque se les percibe desviados, corruptos, alejados. En su nacimiento
a los movimientos sociales les preocupa mantener tanto la pureza como la dife-
rencia de sus intenciones colectivas 6. Pero, tampoco descartan que debidamente
regenerado, otro modelo de acción colectiva (y además, un útil modelo) sea el par-
tido político.

Los movimientos sociales (salvo excepciones) no nacen negando que deban de
existir partidos políticos que accedan al poder político y lo conformen. Lo que cri-
tican es cómo los partidos e instituciones articulan demandas y ejercen el poder;
su quehacer burocrático, sin tener en cuenta las auténticas 

-qsl-ls 
auténticas>>-

reivindicaciones y necesidades sociales. Por ello los movimientos sociales preten-
den potenciar su protagonismo en y desde la sociedad porque creen que es la mejor
fbrma de lograr sus objetivos. Pero ello no implica que quieran sustituir a los par-
tidos; y creen que pueden servirles de testimonio, de espejo en el que mirarse en
su deseable regeneración.

Esta ambivalente relación entre movimientos y partidos posibilita colaboracio-
nes y adhesiones, impulso desde el movimiento de partidos instrumentales y aun
estricta integración en partidos preexistentes. La práctica cotidiana de los movi-
mientos, su necesidad de obtener apoyos y alianzas, y el frecuente debilitamiento
de los muros protectores de su identidad colectiva, de su «nosotros>> diferenciado,
le lleva en ocasiones a procesos de convergencia (colaboración, complementación,
fundación. integración) en y con partidos políticos.

Veremos ahora las tensiones y conflicto s internos en los que se ve inmerso el
movirniento social como consecuencia de sus relaciones con el poder político. Un
movimiento social mantiene una relación ambivalente con el poder. Sabe que
tiene que exigirle, que demandarle, pero al mismo tiempo sabe que discutir, y
eventualmente negociar con é1, supone parecerse a é1, aceptar sus reglas de juego,
su lógica en los procedimientos de toma de decisiones. Y ese acercamiento, esa
eventual integración en su espacio de juego, puede desvirtuar tanto sus estrate-
gias de movilización, como la autonomíay el <<cuidado» de su identidad colecti-

6 ComoseñalaALepRoNI (1981 ,pp.64 ss.)losindividuosqueinicianunmovimientosocial se
sienten fascinados por su «conversión>>, por su visión lirnpia, clara y distinta del mundo.
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va. Por eso los movimientos sociales están dispuestos a presionar -a compro-
meterse al máximo- en las etapas de la demanda; en todo aquello que sea nece-
sario para que poder político tenga en cuenta las pretensiones, las demandas del
movimiento. Pero tendrá muy serios recelos para participar en los procedimien-
tos y escenarios decisorios políticos, porque no querrá sentirse coparticipe de las
decisiones.

Los grupos de interés presentan un comportamiento más sencillo. A los grupos
de interés lo que les preocupa es que el poder político tome decisiones acordes a
los intereses que ellos representan. Y para ello están dispuestos a situarse en el
mejor espacio posible para obtener una adecuada respuesta a sus intereses. Un
grupo de interés presionará al máximo en la fase de canalización de sus demandas.
Pero si puede -si le dejan- tratará de estar presente en la decisión. A un grupo
de interés no le genera ningún problema el ser identificado con el poder político.
No tiene una visión alternativa (ni siquiera crítica) sobre lo político. Su problema
es cómo conseguir la concreta materiahzación de concretos intereses de sus con-
cretos y muy definidos representados. Y si en ese objetivo acaban tomando deci-
siones conjuntas con el poder político, ello no es asunto que les genere disensio-
nes o crisis internas. Todo lo contrario. Será para ellos motivo de auténtica satis-
facción.

C) Organización / Acción; ls identidad colectiva

En los partidos existe una estructura organizativa que, al margen de sus oríge-
nes y renovación democrática, funciona de forma vertical. En un partido no todo
el mundo puede tomar todas las decisiones y por supuesto no todo el mundo par-
ticipa por igual en los distintos procesos de decisión.

Por el contrario, en un movimiento social, las tendencias organizativas domi-
nantes son diferentes. Predominalahorizontalidad en la toma de decisiones. Se

supone que todo el mundo debe o al menos puede decidir sobre todo, y los dere-
chos y deberes de los participantes no suelen estar regulados. Prima la buena f'e

sobre la eficaci a y la informalidad. La plasticidad organizativa es la regla, nunca la
excepción. Las diferencias organizativas con los grupos de interés también son
manifiestas. El grupo de interés tan solo pretende ser eficaz en la exigencia de sus

demandas, para lo que establecerá una organización formal y preferiblemente ver-
tical... Parael movimiento, lct cuestión organiz.ativano solo es un ruedio sino un

fin en sí mismo. Su propuesta, fundamentada en la participación, pudiera ser dis-
cutible desde el paradigma de la eficacia. Pero les resulta imprescindible desde la
necesidad de vivir y moverse en la sociedad, como un grupo que de alguna forma
se afirma diferente.

La afirmación anterior señala uno de los rasgos característicos de los movi-
mientos sociales. Los mismos presentan una identidad colectiva que les diferencia
de partidos políticos y grupos de interés. Un movimiento social es como se indicó

-también- 
un proceso de construcción de una identidad colectiva. Un deseo,

una afirmación y una práctica social, de ver, interpretar, estar, y comportarse colec-
tivamente de forma diferenciada, en el mundo. Los miembros de un movimiento
social tienden a ver la realidad, y, en muchos casos, a vivirla cotidianamente, a fra-
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r'és del prisma que les otorga su pertenencia al movimiento social en general, y en
particular a la identidad colectiva construida por el mismo.

En los grupos de interés tal búsqueda de identidad colectla prácticamente no
existe y por lo que se refiere a los partidos políticos es incuestionable que algunos
de ellos 

-especialmente 
los partidos comunistas, socialdemócratas y nacionalis-

ras- conformaron también estas identidades colectivas. Hoy resulta muy dudosa
la persistencia de la misma.

D) El movimiento / red de medios de acción

Normalmente un movimiento social es un movimiento amplio, una familia /
red de movimientos (Della Porta/Rucht, 1995). Y hasta en ocasiones se vive
como un movimiento / comunidad. Desde esta perspectiva, el movimiento viene
definido por los lazos que unen -y al mismo tiempo comparten- un conjunto
de individuos, grupos, movimientos locales o limitados a una solo reivindicación
(¡y aun partidos políticos ligados -por 

razones instrumentales- a la red!). Los
que participan en esa comunidad / movimiento tienden más a identificarse con la
cultura, con los objetivos generales de la red del conjunto del movimiento, que
con el concreto grupo del movimiento en el que desarrollan habitualmente su

activismo.
También son concluyentes las divergencias en los medios de acción Lo carac-

terístico de los grupos de interés es el uso de medios convencionales (escritos, reu-
niones con Autoridades, etc.) y por el contrario los movimientos priorizan las
acciones no -o menos- convencionales (manifestaciones, encierros, etc.).

E) Intereses representados

Una diferencia entre partidos y movimientos que no exige demasiadas expli-
caciones, es la que descrlbe cómo se representan los intereses de uno y otro. El par-
tido canaliza electoralmente los intereses, y el movimiento 1o hace, como acaba-
mos de señalar, con medios no convencionales 

-huelgas, 
manifestaciones, even-

tualmente acciones violentas, etc. - y en ningún caso por medio de la vía elec-
toral.

Algo mas complejo resulta delimitar que intereses 
-cualitativa 

y cuantitativa-
mente- representan unos y otros. En principio parecería que los modernos parti-
dos políticos, pretenden representar intereses muy genéricos, indeterminados; pre-
tenden armonizar, todo tipo de intereses (individuales, colectivos y también de
determinados colectivos) de toda la población. Por el contrario, los movimientos
sociales representarían limitados intereses de concretos grupos sociales. Sin
embargo también se produce en los movimientos sociales un proceso de indeter-
minación, de universalización de intereses. Así, un movimiento ecologista que va
más allá de resolver su conflicto medioambiental local, tiende a atribuirse con sus

demandas (el calentamiento de la tierra, por ejemplo) la defensa de la humanidad
entera.
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En su relación con los grupos de interés debe señalarse que en los movimien-
tos sociales existe un proceso de autoarrogamiento en la representación de intere-
ses colectivos, mientras que en los grupos de interés este proceso de representa-
ción sigue ciertas reglas formales. Un movimiento ecologista, por ejemplo, decide
que él representa los intereses medioambientales de una determinada comunidad,
al margen de cómo, cuándo y por quién hayan sido expresados dichos intereses.
Y un sindicato de pilotos de aviones solo decide 1o que sus afiliados expresamen-
te han decidido que decida.

Por otro lado los supuestos beneficiarios de la acción pública de un movi-
miento son en principio bastante indeterminados. Los vecinos, los jóvenes, las
mujeres, los trabajadores, los marginados sociales. Al mismo tiempo y como
vimos al compararlos con los partidos políticos, en los movimientos puede apare-
cer un segundo beneficiario: la humanidad entera. Indeterminación y eventual glo-
balización no aparecen en los grupos de interés, donde los beneficiarios son una
concreta, identificable y limitada categoría de individuos.

F) La estrategia conflictiva

Lo característico de los movimientos sociales es la utilización de medios no
convencionales. El repertorio de estos medios ha ido variando a lo largo de la his-
toria pero 1o que es evidente es que al margen de su mayor o menor legalidad, los
medios de acción prioritarias empleados por los movimientos sociales expresan
una cierta desconfianza respecto a los canales reivindicativos mas <<normalizados».
A los movimientos sociales les preocupa la legitimidad de sus acciones. No les
importa que el poder político, su receptor, las considere poco cooperativas, poco
<<correctas>>, excesivamente conflictivas. Lo que les interesa es si las mismas son
vistas como legitimas por la sociedad, si esta las comprende, acepta y eventual-
mente apoya.

Este carácter conflictivo de los medios empleados, da paso a una afirmación,
que quizás se haya dado por supuesta, pero que en cualquier caso conviene expli-
citar. Si un grupo de interés se mueve en el terreno del cooperación y un partido
compite por el poder, la estrategia central de un movimiento social es la del con-
flicto. Un conflicto identitario y desde luego un conflicto con el poder político.
Porque frecuentemente no se le permite cooperar y porque casi siempre, y en cual-
quier caso, cree que logrará antes y mejor sus objetivos con la opción conflictiva
que con la cooperativa.

G) El horizonte antisístémico

Se afirma que lo que deflne a los movimientos sociales es que los conflictos
que plantean son inabsorbibles por el Sistema (específicamente por el sistema poli
tico). O dicho de otra forma que 1o que pretenden los movimientos sociales es rom-
per los límites del sistema. Esta pretensión sin duda les diferencia de lo otros acto-
res colectivos. Un grupo de interés nunca planteará una reivindicación antisisté-
mica. Es mas, está mas allá de su razón de ser el sentirse preocupado por el man-
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tenimiento del sistema, aspecto que, salvo excepciones, si les preocupa a los par-
tidos políticos. La asignación rupturista a los movimientos sociales es, sin embar-
,9o, algo dudosa por que no es obvio que este sea un rasgo expresa y sistemática-
mente asumido y defendido siempre por los mismos

Todos los movimientos sociales (desde el obrero al de los derechos humanos,
pasando por el ecologista) analizados en su ciclo total, en su evolución completa,
presentan en la fase, normalmente de formación y despliegue del movimiento/co-
munidad (del movimiento en red) síntomas de alternatividad antisistémica. Procla-
man que sus propuestas sirven para la solución global de todos problemas de la
convivencia humana y exigen que el sistema rompa sus reglas de juego para aten-
der a sus reivindicaciones. Síntomas alternativos. Y síntomas de que el movimien-
to esta en un momento de intensa construcción y afirmación de su identidad colec-
tiva.

Pero no siempre todo ciclo vital de un movimiento esta caracterizada por la
expresión de esos síntomas. Se puede decir que lo habitual es que en su fase cons-
titutiva y ascendente todos los movimientos tiendan a presentarse con los rasgos
alternativos, antisistémicos. Y en f'ases posteriores, de estabilidad o declive, estos
rasgos se van debilitando, convirtiéndose el movimiento en un grupo más conven-
cional tanto desde la perspectiva organizativa como desde la cultural. En conse-
cuencia se puede afirmar que no hay distintos movimientos sociales. [Jnos nuevos
y otros viejos. Sino que todos los movimientos sociales, dependiendo de la coyun-
tura, pueden ser -y suelen ser- viejos (convencionales) o nuevos (alternativos).

IV. UNA TERCERA DELIMITACIÓN

Como se apuntaba hay un conjunto de fbrmas de acción colectiva 
-lasOrganizaciones No Gubernamentales (ONG's)- que pueden también considerar-

se movimientos sociales. Establecer las diferencias y semejanzas con estas orga-
nizaciones «hermanas>> de los movimientos sociales, puede ayudar a dar una defi-
nición más adecuada de los mismos. Una definición que, en la medida que de algu-
na forma incluya esas otras fbrmas de organización, tendrá, un carácter dinámico
y flexible.

l. Movn¿lENTos socrALES y ONG's. Ux cuaDRo GENERAL

Las ONG's no son grupos de interés en el sentido estricto del término. Lo son
en cuanto a sus formas organizativas y de acción. Pero no lo son en un aspecto sus-
tancial. En los intereses que representan y defienden. Una ONG, un grupo que
quiere cooperar para el desarrollo de una comunidad agrícola desfavoreóiOá en un
país del tercer mundo, o un grupo que lucha contra las vejaciones racistas que
sufren los emigrantes, no actúa para beneficio de sus socios o adheridos. Pretende
representar los intereses, quebrar los agravios, de individuos y grupos que no están
en la ONG. Sus objetivos son en este aspecto públicos, situados más allá de los pri-
vados intereses de sus componentes. Por eso también se puede denominar a las
ONG's como grupos de interés publico (Jordan y otros tggí):
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Es desde esta nueva división y perspectiva como se compara ahora por un lado
a los movimientos sociales en general y por otro a las ONG's en general.

Cu¿»no N." 3

Movimientos sociales y ONG's

FusNrE: Elaboración propia.

MOVIMIENTOS SOCIALES ONGs/Grupos de Interés Público

CARACTER DEL
BIEN CONSTRUIDO

El bien construido es común/
solidario por como se exige y por
como se propone su disfrute

El bien cc-tnsf ruido es

contún/solidario por como se

exige _,- por coml se proplne sLt

disfrute

INTERESES Indeterminados Iruleterminudos

REPRESENTADOS Miembros del grupo y otros
Tendencia hacia una mayor
indeterminación y globalidad

Otros
Tendencia hacia una mayor
determinación y sectorialización

IDENTIDAD
COLECTIVA

Fuerte; con tendencias exclusivas
y totalizadoras; más expresiva

Militantes

Menos densa; con tendencia a

ser compartida con otras
identidades; menos expresiva.
Voluntarios

Referentes
CULTURALES

Ideologías/di scursos alternativos
(o sedirnentos ideológicos...)

Ideologías/di scursos inexi stentes,
pero conjunfo de c:reenc'icts

crítir:as lcercl de la sociedod

ENEMIGO Definido y visible Dif'uso

ORGANIZACIÓN Informal
Redes/familia
Horizontalidad
Participación

Formal
Tendencias hacia la
H o rizr¡ntalitlad y Partic i pación

MEDIOS No-convencionales Convencionales

ESTRATEGIA
DOMINANTE

Conflicto Cooperación (confl icto no
excluido en principio)

POSICIONAMIENTO
ANTE EL SISTEMA

Cambiar las estructuras que
gcneran la injusticia

Cambiar la coyuntura; paliar
los ef-ectos producidos por la
injusticia
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No se van a describir en profundidad todas estas diferencias en la medida en
que algunas pueden ser deducidas directamente del cuadro. Sin embargo, sería
ritil hacer alguna precisión. Las ONG's muestran ciertos rasgos similares a los de
los grupos de interés, pero también comparten (las cctracterísticcts que aparecen
t,tt c'ursiva) ciertas características con lo que hemos definido al conjunto de los
movimientos sociales. Por otro lado en algunas de las categorías, las diferencias
lro son taxativas sino sólo de intensidad. Así, examinando las variables, vemos
que:

- Respecto al concepto de bien que es construido ), a los intereses repre-
setúados, prevalecen las similitudes sobre las diferencias. Las ONG's también
defienden que solamente desde la práctica de la solidaridad es posible demandar
el bien colectivo, y extienden esta definición de la solidaridad a la forma en que
el bien buscado debe ser disfrutado; el desarrollo económico de los desfavoreci-
rlos, la paz, etc. son bienes para la comunidad, que no pueden ser divididos ni dis-
tribuidos.

- Lo mismo vale para los intereses representados; independientemente de
si el proceso de evolución tiende hacia una mayor determinación y sectori aliza-
ción, es evidente que no constituyen la agregación de concretos y delimitados
intereses de los miembros del movimiento, a la manera en que aparecen en los

-qrupos de interés.

- La distancia se incrementa en las otras categorías. Estos movimientos son
tan sólo «formalmente» comunitarios, siendo su identidad débil y compartida con
otras identidades colectivas o individuales. Como resultado de ello, no son movi-
rnientos con una excesiva vocación comunitaria; aceptan como algo natural la
diversificación y atomización de la sociedad actual y no persiguen el recrear un
mundo a imagen y semejanza de su identidad colectiva y su comunidad.

- En las cuatro categorías siguientes, las similitudes y diferencias están mez-
cladas. Los movimientos por la solidaridad mantienen algunas 

-aunque 
muy

genéricas- convicciones críticas; no se organiTarz en forma jerárquica (para ellos
la participación es una opción racional) pero tienden a elegir medios convenciona-
les y su estrategia básica es la de cooperación.

- Finalmente hay que recordar algo que ha sido ya referido en el lugar ade-
cuado: estos movimientos no son antisistema. No sería adecuado afirmar que son
conservadores, pero sus reivindicaciones y sus prácticas, en principio, no cuestio-
nan las estructuras básicas del sistema.

V. EL SURGIMIENTO DE LOS MOVIMIENTOS

También puede resultar útil para llegar a una descripción de los movimientos
sociales considerar qué es lo que los movimientos tratan de suplir. Qué carencias,
qué negaciones, hacen surgir un movimiento social.
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l. Les rnss cARENCTAS

Un movimiento social es una forma de acción colectiva. Y la existencia de una
acción colectiva implica la preexistencia de un conflicto, de una tensión que esa
acción colectiva trata de resolver haciéndolo visible, dándole dimensiones públi-
cas. Sin embargo no cualquier conflicto desemboca en una acción colectiva que
toma la forma de un movimiento social.

A) Estructurales

Un movimiento social surge porque existen tensiones estructurales (las estruc-
turas del trabajo, urbanas, de género, medioambientales, de relaciones Norte/Sur,
etc.), que generan vulneración de intereses muy concretos, muy visibles, muy sen-
tidos; muy vividos. Así pues, surge por carencias o fracturas estructurales, que
dicho sea de paso siempre existirán.

Desborda por completo los límites de este texto el relacionar todas aquellas
fracturas y tensiones estructurales, de cuya toma de conciencia han surgido los
movimientos sociales. Só1o se hará un sucinto apunte sobre el tema, conectando en
1o que ya se dijo en un apartado anterior.

Históricamente, las estructuras económicas y el sistema de producción capi-
talista generaron 1a confrontación entre empresarios y trabajadores. También el
conflicto entre religión y secularización fue una fuente de movilización social
y política. Las confrontaciones étnico-nacionales, normalmente entre el centro
y la periferia de los Estados provocaron la aparición de los movimientos nacio-
nalistas.

Las líneas de tensión estructurales que desencadenan la aparición de movi-
mientos sociales en las írltimas décadas, se constituyen no tanto en el estableci-
miento de dos polos claramente diferenciados y establemente confrontados (clase

contra clase, democracia frente a poder político autoritario, poder político contra
ciudadanos, minorías étnicas contra Estados centrales, etc.) sino en el desplaza-
miento de las líneas de tensión dentro de esos polos, provocado por a su vez por
cambios sustanciales tanto en los polos como en el cleovage constitutivo de la rela-
ción entre ambos.

- Los procesos de transformación industriales 
-fragmentación 

de la clase
obrera, crecimiento del sector administrativo, parcelación del proceso producti-
vo- han desplazado el protagonismo de la clase obrera en el movimiento obrero,
sgrgiendo, al mismo tiempo, nuevos colectivos de asalariados (o no asalariados)
que potencialmente pueden liderar las reivindicaciones derivadas del conflicto
capital / trabajo.

- Las relaciones entre el Estado y los ciudadanos también se han transfor-
mado. Así, ahora la tensión surge, por ejemplo, del proceso de globalización eco-
nómica que incapacita a los Estados a atender demandas sociales de sus ciudada-
nos, que, por otro lado, habían multiplicado sus demandas como una consecuen-
cia del desarrollo del Estado del bienestar.
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- La progresiva difuminación entre las fronteras de 1o público y lo privado
hacen surgir otras tensiones tanto por la invasión de lo privado en el espacio públi-
co, como por la intervención de lo público en la privacidad.

- También la crisis del Estado del bienestar ha hecho surgir nuevas margina-
ciones, nuevos grupos excluidos. Jóvenes, mujeres y otros colectivos, aparecen
como potenciales adversarios de élites económicas y Gobiernos.

La relación es por supuesto incompleta, y además conviene establecer una pre-
cisión sobre estas estructuras 

-estas 
transformaciones estructurales- poten¿ial-

mente generadora de conflictos y tensiones. Desde la perspectiva de los movimien-
tos sociales las crisis estructurales son irrelevantes si no existe una percepción colec-
tiva de la misma. Si no existe una conciencia colectiva que otorga a esa situación la
categoría de insoportable injusticia. Sin duda, un movimiento social es una respues-
ta reactiva, o una acción proactiva, relacionada con un conflicto preexistente-Y al
mismo tiempo un movimiento social crea el conflicto (Rucht 1988: 306). Lo intro-
duce en la ágenda política. Aunque parezca una afirmación excesivamente contun-
dente, un conflicto existe porque existe un movimiento social que lo representa 7.

B) Organizativas

Un movimiento social surge porque otras formas preexistentes ---organizacio-
de solucionar ese conflicto no pueden llegar a é1, no saben llegar a él o no

quieren llegar a é1. Surge pues porque existen carencias organiTativas. Aqlellas per-
sonas que en principio quieren actuar para eliminar el agravio o la injusticia perCibi-
da, no encuentran organizaciones preexistentes 

-partidos 
políticos, grupos áe inte-

rés, etc. - qye ya se estén movilizando con el objetivo de articular lf correspon-
diente reivindicación o que sean capaces, o estén interesadas en asumir la misma.

Estas carencias organizativas, en muchas ocasiones, son deliberadas. Como
dice Kitschelt (2004),,\a canalización de reivindicaciones políticas y sociales a tra-
vés de las distintas formas de acción colectiva 

-movimientos, 
grupos de interés,

partidos- nunca es casual. Son los <<empresarios políticos» los que deciden a la
vista del conflicto y su potencial reivindicación cual es el cauce más adecuado para
organizar la protesta y movilización correspondiente.

C) Culturales

Un movimiento social surge porque a determinada gente no le gusta como se
interpreta y como se vive la resolución de esa injusticia, de esa negáción de inte-

7 No podemos entrar ahora en el inacabable debate sobre las relaciones entre estructura y acción;
en nuestro caso, en que medida los movimientos sociales son una consecuencia, una inevitable y
refleja respuesta de los procesos y cambios estructurales, o por el contrario son libres y autónomai
manif-estaciones de voluntad y acción colectiva que tranformán las estructuras sociales. 

-Sólo 
apuntar

que 
-obviamente- 

la «solucion» solo puede ser interactiva; como señala textualmente Sztómpka
<<lo,s movimientos sociales, cambian a la sociedad, cambiándose a sí mismos en el procero, y ," ,á*-
bian a sí mismos con el fin de catnbiar la sociedad» (sztompka 1995, p. 307).
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reses colectivos y al mismo tiempo cercanos. Preferirían entender y solucionar

esos problemas de la misma manera que les gustaría vivir. Creen que los proble-
*ur a favor de cuya solución han decidido movilizarse, deben solucionarse de

forma participativa, igualitaria y cooperativa. Por tanto buscarán organizarse,
*ouersé, de fórma solidaria para resolver esos problemas. Así, con su acción co-

lectiva prefigurcrLr al mundo (o a una parte del mundo) al que tratan de dar sentido
y al quó pieienden construir. Un movimiento es una respuesta a carencias v'aloro-

Tirrt- e iáeológicas. Un movimiento social es una respuesta o una anticipación a

una crisis cultural preexistente.

2, Ixrenesps, IDENTIDADES, MILITANTES

La percepción de estas carencias desencadena a su vez la aparición 
-la 

cons-

tatacióñ- dé agravios y potenciales actitudes previas conflictivas.

A) Intereses

Un movimiento social supone la respuesta a 1o que se percibe como agresión a

específic os intereses. Un movimiento surge cuando determinadas per.sonas entien-

den que están siendo vulnerados o impedidos aspectos sustanciales de su vida:

- De su vida material

- De su forma de entender su vida

- De sus proyectos vitales

B) Identidades

Un movimiento busca y pone en pie una identidad colectiva. Ello implica que

determinada gente, en la dófénsa de ésos intereses colectivos, quiere vivir conjun-

tamente una áistinta forma de comprender y actuar en el mundo. Ciertamente la

intensidad de esta vivencia puede ser muy débil, pero la misma debe existir para

poder hablar de un movimiénto social. Debe existir un mínimo de compartir un

.sentido, una común forma de interpretar y vivir la realidad.

C) Identidades militantes

Un movimiento surge porque asume una respuesta a carencias culturales, y

organizativas y porque tur i.tpónde de esta forma identitaria, de forma alternativa

a lás dominaniei a lá hora de adaptarse al mundo. Y, se añade ahora un nuevo pun-

to, surge porque existen redes sólidarias preexistentes, porque existen militantes

.on .^-p.rien.iu y voluntad solidaria. Con memoria de que es posible hacer y ver

las cosas de forma diferente.

¿Por qué determinadas personas eligen la <<forma» movimiento social para

reclámar sus derechos y no olra forma como por ejemplo un grupo de presión o un
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partido político? En determinadas circunstancias el descontento de un individuo
frente a determinadas injusticias, se transforma en acción colectiva. ¿Cuándo?

El individuo <<movimentista» decide participar aunque crea que participar no le
da ningún beneficio particular y aunque crea que desde un perspeCtiva cuantitati-
\ a no se incrementan las posibilidades de éxito por su participación individual. Por
dos razones:

Porque no toma sus decisiones de forma aislada. Comparte las mismas con otras
sentes con las que consulta, con las que vive y comparte la solidaridad, a las que
se siente ligado por promesas 8. Porque es consciente del riesgo de no poder obte-
nerse un bien colectivo, si demasiada gente optase por ser un «gorrón», de apro-
vecharse de trabajo colectivo de los demás. Por eso elige participar en un mbvi-
rniento social y trata de asegurarse de que otros también lo hacen.

El individuo que tiene esa clase de intereses «gratuitamente» colectivos, es un
individuo proclive a incorporase o fundar un movimiento social. Ese individuo
que, siente solidariamente la injusticia y que cree que a través de una movilización
colectiva y solidaria es posible eliminarla (y que además tiende a creer que es la
única forma posible de hacerlo), es un individuo que tiene una sensibilidád social
mas activada. Ese «plus social>> puede obedecer a diversas causas. Deficiente
socialización integradora en el Sistema o socialización en ideologías disidentes al
Sistema. O compartir concretas deficiencias o agresiones estructurales. Pero casi
siempre esta sensibilidad especial se ha sedimentado a través de una práctica pre-
via. En la práctica de movllizaciones en redes de solidaridad. En solidáridades que
han convertido en hábito su previa predisposición. Un movimiento social nacé a
partir de unas redes sociales preexistentes. Y los individuos (no ciertamente todos
los individuos, pero si los mas activos) que entran en un movimiento social lo
hacen porque han tenido en origen una experiencia en redes sociales solidarias.

.Hay personas potencialmente mas dispuestas a participar en un movimiento
social que en un grupo de presión o en un partido políticó, porque les preocupa
construir con otros una identidad colectiva asentada en la mutua cónfianzá ., .o*-
partir valores, símbolos, horizontes y aun afectos; una identidad colectiva, que
renegociada continuamente entre sus miembros, se expresa en una determináda
forma de definir, valorar y dar sentido a la realidad. Y en una determinada manera
de estar en el mundo. También porque consideran mas eftcaz, o simplemente inevi-
table, reivindicar junto con esos otros,los intereses o valores qusven negados o
amenazados. Y finalmente porque esa preocupación, ese deseo, se cimientáen una
anterior experiencia de solidaridad identitaria; o al menos en el relato <<mítico>> de
alguna experiencia de ese orden.

3. Dsl osscoNTENTo A LA RccróN

De acuerdo con Klandermans ( 1991), el individuo puede tomar la decisión de
participar en un movimiento sólo en la medida en qué se siente inmerso en una

8 Este puede ser el punto más crítico al conocido análisis olsoniano (OlsoN 1968) que constru-
ye su tesis a partir de individuos desvinculados.
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serie de marcos de acción colectiva (Gamson 1992); la participación en este siste-
ma de creencias no implica en sí mismo la opción de participar en el movimiento,
pero no <<estar>> dentro de este sistema de creencias, hace impensable una decisión
dirigida a la acción colectiva. Tres variables dan forma a estos marcos.

- El sentimiento de que algo es injusto y de que hay alguien responsable de
tal injusticia.

- El sentimiento de que ésta oprime al colectivo en el que es sentida la soli-
daridad, de que existe, por tanto, un <<nosotros>>, una realidad y una identidad
colectiva violada por los <<otros>>.

- Y finalmente, el sentimiento de que es posible, juntos y unidos, a través de

la movilización colectiva, superar la injusticia.

Haciendo referenci a a la primera variable, el sentimiento de injusticia con la
corespondiente asignación de culpables, surge de tres posibles circunstancias.

- La experiencia desde el grupo de una desigualdad ilegítima;

- Injusticias cometidas sobre el colectivo;

- Y violación de valores o creencias compartidas.

VI. CONTEXTOS DEL DESPEGUE Y DESARROLLO
DE UN MOVIMIENTO SOCIAL

Un movimiento social empieza porque hay gente dispuesta a ello, porque esa

gente tiene una forma distinta de ver la realidad y de querer transformarla, y por-
que también hay condiciones para su puesta en marcha. Para su despegue y even-

tual desarrollo haremos una breve descripción de los contextos concluyendo con
un cuadro de relaciones entre todos ellos.

1. Los rRps coNTEXTos

Para que surja un movimiento hacen falta individuos <<especiales>>. Pero no es

suficiente. Hace falta un contexto de surgimiento adecuado. Es más, sin un con-
texto favorable, el movimiento no pasa de la fase de deseo, de la declaración pro-
gramática y quizás de un formal pero inútil acto constituyente; le resulta imposi-
ble establecer una mínima capacidad de movilización, y muere solo nacer. Deben
existir al menos tres contextos favorables.

A) Recursos humanos y materiales

Algo ya mencionado. La existencia de redes adecuadas disponibles; de perso-
nas forjadas en la práctica militante de la solidaridad. Además, obviamente, un mí-
nimo de recursos materiales para la puesta en marcha del movimiento. Y por su-
puesto, 

-hoy 
por hoy- parece indiscutible contar con mínimo apoyo mediático.
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B) La estructura de oportunidad política

La posición de ciertas variables de la estructura y coyuntura política. Por ejem-
plo, el grado de apertura de las instituciones políticas a las demandas sociales; o la
forfalezade las instituciones a la hora de aplicar sus decisiones políticas; o el posi-
cionamiento de las élites políticas; o los potenciales aliados del movimiento. La
posición y conjunción de estas circunstancias permitirán (o impedirán) el impulso
inicial de un movimiento

C) Los marcos culturales

Hace referencia ala identidad colectiva del movimiento y su potencia movili-
zadora. Explica como el movimiento construye un discurso alternativo sobre el
mundo, que refuerzala diferencialidad del sentido de pertenencia colectiva y que
al tiempo le posibilita expandir, con las consiguientes consecuencias movilizado-
ras, esa construcción cultural e identitaria. Y explica sobre todo cuáles son las posi-
bilidades de éxito y aun del movimiento en la medida que su discurso conecta de

alguna manera con algunas creencias dominantes de la sociedad en la que actúa e.

D) Una perspectiva comparada

Las fronteras entre condiciones de surgimiento, despegue y desarrollo con
éxito de un movimiento social no son excesivamente precisas.

Como se observa en el cuadro fl.o 4, todas las dimensiones en juego tienen pre-
sencia en cada fase del proceso. Así, el conflicto estructural influye tanto en el ori-
gen del movimiento a través de una primera percepción del mismo, como en el
despegue y desarrollo a través de los sucesivos procesos de introducción en la
agenda política e institucionalización del conflicto. También, el referente cultural
juega en una primera intuición de rechazo a la cultura dominante, como en el uso
de referentes y creencias disponibles en la sociedad para construir con las mismas
el discurso y una identidad colectiva que esté alineada (conectada) con los marcos
culturales dominantes. Las exigencias organizativas se presentan, en su vertiente
humana, ya desde el mismo origen, condicionándose también e1 desarrollo poste-
rior con otras necesidades materiales. Finalmente, la política penetra el proceso de
un movimiento social desde el principio hasta el fin. Desde impedir su nacimien-
to hasta establecer un espacio de juego en el cual un movimiento puede desarro-
llarse al máximo, lograr un impacto contundente en el sistema político vigente.

e Para un visión de conjunto y combinada de los tres contextos ver: Mc ADAM, Mc Cenruv,
ZALD, (1999); el análisis mas interesante sobre las dimensiones y consecuencias de la estructura de
oportunidad política está en DBU-n Ponre y DIINI, 1999, y DIRNI, 1996; las aportaciones más rele-
vantes sobre el papel que juegan los marcos culturales están en los trabajos de SNow y otros; ver
especialmente HuNt, BsNroRo, y SNow, (1994) y también M¡Iz, 1995.
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Cuaono N." 4

Movimiento social: dimensiones y .fases

ORIGEN DESPEGUE DESARROLLO

ESTRUCTURA Percepción conflicto
(Frustración)

Definición conflicto
(Agenda)

lnstitucionalización
Extensión conflicto

CULIURA lntuición
Falta de sentido en cul-

tura dominante
,.Emoción» emergente

Construcción discurso
Identidad alternativa
excluyente

Procesos de alineamiento
con marcos culturales
disponibles en la socie-
dad

ORGANIZACION Redes solidaridad dis
ponibles

Núcleo militante

Otras redes solidarias
Otros recursos Carac-
terísticas

Incentivos colectivos
Construcción redes inter-

organizativas

POLITICA Input mínimamente
abierto

Percepción oportuni-
dades políticas

Posibilidad de interlo-
cución política

Primeros aliados

Extensión alianzas
Sistema élites favorables
Input abierto
Dificultades en el output

FusNre: Elaboración propia.

E) La relación dinámica de los contextos

Análisis recientes (McAdam; Tarrow y Tilly, 2005), sobre la conflictividad
social y política, cuestionan el uso excesivamente rígido de estos condicionantes y
contextos. Entienden que la conflictividad social y política, de la cual los movi-
mientos sociales son protagonistas (pero no los únicos protagonistas) se expresa,
sobre todo, a través de relaciones. Lo importante, pues, no es aislar analíticamen-
te los diversos contextos y condicionantes sino observar cómo se relacionan entre
sí, cómo aparecen y se repiten procesos que interrelacionan unas y otras dimen-
siones. Y considerar también cómo 1o que, en última instancia, hace que un movi-
miento se ponga en marcha, no es tanto su adecuada utrlización de los diversos
contextos otganizativos, culturales y políticos, sino el uso que haga de los meca-

nismos de conexión que se dan entre todos ellos.

VII. UNA PROPUESTA FINAL

Lo dicho hasta ahora, nos permite concluir con un nuevo intento de definir -oquizas solo describir- a los movimientos socialesr0. Para ello conviene recordar

r0 Definiciones o descripciones que en cualquier caso, no podemos olvidar que están lastradas

por las necesidades epistemológicas del analista. Es decir el concepto de movimiento social es siem-

pre un objeto de conocimiento construido por el analista; no coincide con la empirica compleiidacl
de la accion (Melucct, 1996, p.21).
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su dimension dinámica y cambiante, y proponer así dos descripciones de los movi-
mientos sociales:

a) Una que describe lo que siempre está en ellos. Los elementos mas caracte-
risticos de esta descripcion estática son, además de, obviamente, el mantenimiento
de un conflicto politico, la persistencia de la informalidad y horizontalidad en las
estructuras organizativas y decisorias la, al menos preocupación, por mantener una
identidad colectiva y una 

-aunque 
sea muy debil- potencialidad antisistémica.

b) La otra describe al movimiento en sus fases de mayor tensión, 1o que es
un movimiento solo en ciertos momentos. Los rasgos que normalmente surgen y
se mantienen en la fase naciente y constitutiva del movimiento son los de identi-
dad colectiva fuerte, autonomía (rechazo frontal a todo acercamiento a partidos e
instituciones, sistematica no convencionalidad en lo medios, etc.) y globalidad rei-
vindicativa antisistémica. Todos los rasgos expresan un común deseo. El deseo de
sus miembros de ser, colectivamente, distintos. Un movimiento social (o una mo-
vilizacion social con voluntad de constituirse en movimiento) nace porque sus
componentes creen que se está cometiendo una injusticia en general o una vulne-
racion de sus intereses como grupo (1o habitual, suele ser las dos cosas). Pero la
fuerza, el entusiasmo con la que nace el movimiento y que le permite afrontar, con
cierta seguridad, su continuidad, proviene de ese sentirse diferente, de esa percep-
ción 

-más 
exactamente emoción- de que lo que estan haciendo les sitúa fuera

del mundo de la rutina, de lo establecido. Vivir intensamente una comunidad iden-
titaria, rechazar imposiciones exteriores, úllizar medios de lucha alternativos y
contruir una vision distinta y global de la realidad, es lo diferente. Se elige lo nue-
vo en los movimientos sociales porque el movimiento necesita para arrancar, cons-
tituirse contra o al menos al margen del mundo que se combate. Y ese nacimiento
f-uera de las fronteras del territorio civilizado, esa voluntad colectiva de misión
frente a una realidad exterior degradada, es la que hace que el movimiento se sien-
ta, en ese momento o en esa determinada fase, auténtico y poderoso.

c) Para acabar proponemos la definicion mas desarrollada que prometimos al
principio. Una definición que tambien se frja no tanto en el estado naciente del
movimiento sino en sus tendencias a largo plazo, resaltando asi una evolucion
hacia una mayor convencionalidad que suelen exhibir en su ciclo los movimientos
sociales:

Red de interacciones informoles entre individuos, grupos, y/o organizaciones
que, en sostenida y habitualmente conflictiva interaccion con autoridades políti-
cas, elites y oponentes, -y compartiendo una identidad colectiva en origen dtfe-
rencictda pero con tendencia a confundirse con identidades convencionales del
ontundo exterior»-, demcrndan públicamente cambios (sólo en potencia perma-
nentemente antisistémicos) en el ejercicio o redistribucion del poder en favor de
intereses cuyos ,itulares son indeterminados e indetenninables colectivos o cate-
goríos socictles tt 

.

II La deflnición es una mezcla de los conceptos de Trr-v (1993), DreNl (1992) y Tennow (op. cit)
a la que he añadido la dimensión evolutiva.
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